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I G O 
Pues es cosa de alabar 
y bendecir, yo bendiáo 
y alabo a Dios , cjue cont iáo 
— providencia singular — 
dióme una barca, un amiéo 
y un brazo para remar. 
Mas , para poder contento 
— si es ya posible — aspirar 
a mayor contentamiento, 
me biciste amigo del viento, 
de l a m o n t a ñ a y del mar. 
Porque no tiene el solar 
de los Y l l e r a ornamento 
mayor que l a maravil la 
del mar azul y una qui l la 
— rizo de espuma y arena — 
toda blanca y amaril la 
y en l a soleada or i l la 
de la playa una sirena, 
— ¿Sardinero? ¿Magdalena? — 
que canta al M a r de Cast i l la . 
¿Es cosa de encantamiento 
su poético cantar? 
E l armonioso concento 
tal vez convide a soñar . 
T a l vez parezca su cuento 
vieja canción de juglar. 
Pero, pues te ba de agradar, 
óyele, escúcbale atento, 
amigo mío , del viento, 
de l a M o n t a ñ a y del M a r . 
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E N E L C A M I N O H A C I A E L M A R 
C O B A N E R A 
Fresca violeta cjue de l a cumbre, 
cabe el peñasco, brota a la falda 
y, a su conjuro, del sol la lumbre 
trueca en zafiro y en esmeralda; 
Cándida veste de Inmaculada, 
de linfa undosa lícjuido velo, 
fimbria de rizos y pincelada 
de luminoso ¿ i ron de cielo; 
sobre el espejo de sus cristales 
manto tejido de hilos de tules, 
cola irisada de pavos reales 
y mariposa de alas azules; 
si de las badas la casta frente, 
de las ondinas la cabellera; 
quieto remanso, cristal riente, 
prisma en colores y azul vidriera. 
1 eso es l a Fuente 
de Cobanera I 
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I I 
C E R E C E D A 
Fuente del Oro Marta, 
dá de heher a esta niña. 
Si se lo dás, 
por el río arriba subirás. 
S i no se lo dás, 
por el río ahajo bajarás. 
C a n c i ó n popular 
Que la fuente intermitente 
•de Cerededa es l a Fuente 
del Oro lo dice el coro 
de voces, entre l a ¿ente, 
cantando: Fuente del Oro... 
Porque un buen día M a r í a 
fué a la fuente, sonriendo. 
Sonre ía 
M a r í a , la fuente viendo 
intermitente brotar, 
mientras l a fuente decía: 
— ¿ N o me dices el cantar 
«Fuente del Oro», Mar ía? 
M a r í a nada decía. 
Sonre ía 
y mirábase curiosa, 
como en espejo, l a cara 
en el cristal de aéua clara, 
repitiendo: — ¡Soy bermosa! — 
¡Eres bermosa! — la fuente 
repet ía — . Y un tesoro 
es l a cabellera de oro 
c(ue rubia adorna tu frente. 
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i S i pudiera 
copiarte l a cabellera 
en el a éua trasparente!... 
Volvió la fuente a brotar, 
volvió M a r í a a mirar 
y vió con aérado (Jue era 
de oro su cabellera, 
que el agua pudo copiar. 
Y la fuente proseguía 
intermitente y sonora: 
— Pues es de oro y es m í a 
tu cabellera de aurora, 
si antes no lo merecía , 
¿no es verdad c(ue soy abora 
Fuente del Oro , Mar í a? 
A l a fuente intermitente 
de Cereceda la gente 
le dice desde aquel día, 
siempre que canta a la fuente, 
«Fuente del Oro Marta». 
A g u a de San Juan... 
Erase un rey godo 
junto al manantial. 
Quejábase mucho 
de una enfermedad. 
Pero esperanzado 
de poder curar. 
III 
B A Ñ O S D E C E R R A T O 
dis t ra ía el tiempo 
cantando su mal: 
— A g u a de San Juan, 
agua milagrosa, 
t ú me curarás — . 
C u r ó Recesvinto. 
Y así fué curar 
como agradecerlo 
con tanta piedad, 
que al l í una basí l ica 
m a n d ó edificar. 
A g u a de San Juan. 
Eráse un rey godo 
junto a l manantial. 
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A L A V I S T A D E L M A R 
A D O N L U C I A N O HUIDOBRO 
l Y a ke visto el marl... 
Confieso ingenuamente, 
ami^o don Luciano, c(ue le h a b í a 
concebido m i joven fantas ía 
aun más atronador, más imponente. 
E l mar por mí fingido 
era un soñado mar nunca sereno, 
•del b u r a c á n y el rayo sacudido. 
U n mar, en cuyo seno 
tonante y borrascoso 
iba y venía, sin bailar reposo 
sobre las nubes cabalgando, el trueno. 
Erase un mar sin playas, 
todo cerrado por abrupta sierra 
de peñones, a modo de atalayas, 
r ivalidad del cielo y de l a tierra. 
Erase un mar sin fondo, 
impenetrable y bondo, 
s in riberas... U n mar, corcel violento 
cfue con su crin de espumas y de viento 
y sus riendas trenzadas de veloces 
olas l a tempestad obedecía, 
enardecido a l escucbar las voces 
de su bronca y salvaje sinfonía. 
Y o así le concebía, 
yo le soñaba así , pero no es eso; 
porgue con toda ingenuidad confieso 
<lue el mar del sueño m í o . 
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rabeldé, inquieto, airado 
no S2 parece a l mar cfue Ke contemplado 
desie el balcón abierto de Pic(uío. 
Quien sapulta en abismo media bistoria 
y n i teme rivales, 
ni reconoce i á u a k s 
n i vencedores, dios l a victoria; 
cjuien dispersas y bundidas 
— no bay nada que a su empuje no sucumba — 
vió poderosas naves fabricadas 
contra el viento y las olas guarnecidas; 
quien es inmensa tumba 
de invencibles armadas; 
(Juien ruge airado y tempestuoso truena, 
boy se inc l ina en l a arena 
menuda de l a playa 
y envuelto en el a rmiño 
de las espumas, su ímpe tu refrena. 
U n a mano infantil le tiene a raya, 
que al fin el monstruo bambriento de cariño-
bollar se deja por los pies de un n iño 
sonriente, que le espera 
sin temor a sus fáciles enojos... 
i Y es el C á n t a b r o M a r ! N o lo creyera..., 
Pero lo be visto con mis propios ojos. 
S Í E R I O G O Z O S O D E L A M O N I A Ñ A 
De A l t a m i r a a Santi l lana 
van y vienen los milenios 
en a n ó n i m a y oscura 
caravana de silencios; 
pero el alba de la kistoria , 
rasgando el tupido velo 
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del M a r y l a cordillera, 
revela al mundo el misterio 
gozoso de l a M o n t a ñ a , 
de bruma y fronda cubierto. 
De A l t a m i r a a Santi l lana 
— corto espacio, largo tiempo — 
silenciosamente ensaya 
Cantabria sus balbuceos 
de n iña — piedras y bronces 
labrados, rupestres lienzos — , 
a l socaire de las selvas 
olorosas de aire fresco. 
Crece l a n iña en los montes 
entre lloviznas y vientos 
y albergue busca en las cuevas, 
claridad en los oteros, 
frescura en los hontanares, 
en las florestas contento. 
recreación en la caza 
y hacienda en el pastoreo. 
Cantabria crece y u a algo 
de indefinibles anhelos 
en su espír i tu despierta 
la vista del mar inmerso. 
E l mar le dice la lucha, 
la independencia y el riesgo; 
ante sus ojos l a tierra 
perfila, m o n t a ñ a adentro, 
cordilleras c(ue se adornan 
con joyeles de luceros. 
Y entre el mar y la m o n t a ñ a 
Cantabria, yendo y viniendo, 
hitos pone con sus manos, 
con sus pies abre senderos. 
M a s , «íctuien osará atrevido, 
en son de paz o en estruendo 
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de guerra., pasar la raya 
c(ue a sus fronteras ha puesto 
Cantabria la independiente, 
de arisco temperamento? 
Y a l a A m a y a de Cas t i l l a 
y a las Asturias de Oviedo 
lleáa su desdén valiente 
de independencia: — « i N o tenáo 
más amor c(ue m i m o n t a ñ a 
n i otro ga lán que m i cielol — 
Por cotejar a la n iña 
vienen ¿alanés apuestos 
con águi las por presentes 
y turbantes por obsequios. 
De l Bemorio a Brasoñera 
parten aires mensajeros... 
Aires mensajeros parten 
por las orillas del Ebro. . . 
Pero la bella Cantabria 
no sabe de más cotejos 
que los murmullos alados 
del mar, del bosque y del viento. 
N o desmayan los galanes, 
mas truecan los galateos 
en los clarines de guerra 
por desafíos y retos, 
que altivamente Cantabria 
ve rebotar en su pecKo, 
cual flecKas que de rechazo 
volviesen contra el arquero. 
Llenan el aire las voces 
y repercuten los ecos: 
«— í C o m o rendir a la n iña 
de arisco temperamento? —» 
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De A l t a m i r a a Sant i l lana 
van pasando los milenios 
con su tropel de centurias 
cabalgando sobre el tiempo. 
Y el diálogo de l a historia 
interrumpe los silencios 
para c[ue bable l a M o n t a ñ a 
con l a altivez de sus fueros. 
De cuatro villas costeras 
el mar azul es espejo: 
— Santander y San Vicente, 
Castro Urdiales y Laredo —. 
L a costa l lama a l a v i l l a 
y l a v i l l a a l monasterio 
y el monasterio a l palacio 
y el palacio a l privilegio. 
Cantabria privilegiada 
babla de amores paternos, 
porgue guarda en el rescoldo 
del solar el patrio fuego 
con c[ue a l imentó la l lama 
de su rango el Duque Pedro. 
Cantabria privilegiada 
babla de cariños regios 
en l a dorada leyenda 
del R e y Alfonso Pr imero. 
Cantabria privilegiada 
babla de amores eternos 
en los laudes de los santos 
Celedonio y Emeterio, 
que con rubíes de sangre 
compran coronas de cielo. 
A l arma tocan clarines 
y repercuten los ecos... 
« — ¿Cómo rendir a Cantabria , 
l a de tantos privilegios, 
l a de cariños tan nobles, 
la de amores tan excelsos? — » 
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Por cotejar a la n iña 
vienen galanes apuestos. 
Codicias disimulando, 
sinceridades fingiendo, 
galanter ías extreman 
y apuran ofrecimientos... 
« — Para t í , kermosa Cantabria, 
son los ricos cargamentos 
de nuestras doradas naves 
y nuestros raudos veleros: 
t r í a l e s de Amberes, sedas 
de Brujas, vistosos velos, 
espléndidos tules, galas 
de rasos y terciopelos... 
Ajorcas para los brazos, 
sortijas para los dedos 
bordados para el vestido, 
perfumes para el cabello — .» 
E l donaire de la n iña 
van las olas repitiendo... 
€ — L a natural Hermosura 
no ba menester aderezos. 
Dióme l a naturaleza 
para m i rostro moreno 
un abanico fragante 
de brisas en mar abierto. 
Guardo metales preciosos 
en mis ubér r imos senos. 
U n a diadema de cumbres 
ciñe m i frente y, en bello 
desorden, m i cabellera 
de boscjues va descendiendo 
al mar, recogida en trenzas 
de ríos y de arroyuelos... 
E l donaire de la n iña 
van las olas repitiendo... 
« — D e l c in turón de esmeralda 
de mis variados y amenos 
valles sujétase el balda 
de las praderas y buertos 
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do el rocío vierte perlas, 
mientras abril lanta el vuelo 
de m i vestido un encaje 
de espumas rizado al viento. 
C o n m i hermosura me sobra 
y otras riquezas no (juiero. — 
B u r l a burlando, Cantabria 
dice su desdén. U n gesto 
señorial de independencia 
sombrea sus ojos bellos... 
y devoran los corsarios 
l a amargura del desprecio.' 
C o n l a nube tormentosa 
de l a guerra se van lejos 
invasores y piratas 
derrotados y dispersos... 
L a primavera se vuelca 
sobre l a M o n t a ñ a ; el suelo 
florsce de sañor ícs , 
hermandades y concejos; 
la fe convoca a las artes 
juato al altar de los templos; 
el t ú m i d o mar serena 
las olas; abre el comercio 
camines, a l a conejuista 
y a la ¿ lor ia paralelos; 
y en la quietud de los valles 
todo es hartura y contento 
con l a sazón de los frutos 
y la fragancia del heno. 
Y a 82 han ido los piratas 
derrotado s y dispersos; 
mas a l a n iña le quedan 
los vasallos solariegos, 
la guardia de montañeses , 
la escolta de caballeros. 
Díles , Cantabria, íqué mano 
robó a la piedra el secreto 
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élorioso de tus escudos, 
Keraldos de nobles keckos? 
A la vera marinera 
del Santander marinero. 
Cantabria, l a bermosa n iña 
de los galanes apuestos, 
maderas pide a los bosques, 
constraye bajeles nuevos, 
y bacia Sevil la se parte 
conquistadora sobre ellos. 
Bonifaz, el Almirante , 
es el mejor de los buenos. 
Las proas tajantes quiebran 
duras cadenas de bierro. 
A la vera marinera 
del Santander marinero, 
l a n iña de los desdenes 
a los galanes apuestos 
sueña con nuevas conquistas, 
quizá con descubrimientos 
de bellos mares azules 
en otros climas y cielos. 
Sueña que sueña, l a n iña 
en el cristal de los sueños 
ve, entre morados pendones, 
navios de vela y remo 
que bacia otros mares enfilan 
las proas, desde sus puertos. 
Juan de l a Cosa conduce 
los mejores marineros. 
Sueña que sueña, l a n iña 
en el cristal de los sueñes 
ve lejanos horizontes 
y territorios inmensos... 
Y una luz entre las brumas: 
l a i lus ión de un Mundo Nuevo; 
y un laurel sobre las aguas: 
l a esperanza de un Imperio. 
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S u e ñ a qne sueña, Cantabria 
rompe el cristal de los sueños 
y en el cristal de los mares, 
de azul trasparente y terso, 
se comtempla victoriosa 
con Cas t i l la , en un revuelo 
de banderas desplegadas 
y pabellones soberbios. 
¡Cantabr ia , dále a Cas t i l l a 
t u mar azul y sus puertosl... 
M a s ya, para bacerlos suyos, 
Cas t i l l a pone sobre ellos 
como señora su anillo 
y como reina su cetro. 
... l Y en l a faz de l a M o n t a ñ a 
pone como madre un beso, 
a l a vera marinera 
del Santander marinero! 
De A l t a m i r a a Sant i l lana 
ban pasado los milenios. 
Y por amor de Cas t i l l a 
se ba revelado el Mister io 
gozoso de la M o n t a ñ a , 
de bruma y de mar cubierto. 
D E L A M O N I A Ñ A A C A S U L L A 
A q u e l primer castellano 
cjue bajó de la M o n t a ñ a 
a poblar un día el llano 
de las Castillas de E s p a ñ a 
por l a riqueza del é rano 
trocó l a de su solar 
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— noble solar montañés — , 
a l fundir y troquelar 
el esmalte azul del mar 
con el oro de l a mies. 
E n su origen — celta, íbero, 
l iéur o cántabro puro — , 
fué pastor y marinero. 
Hízo le el aprisco, austero 
y el acantilado, duro; 
y tras dominar la ancbura 
del mar cjue bab ía s ircado, 
probó en la tierra aventura 
y dió en surcar la l lanura 
con la proa del arado. 
de espumas y rizos de olas 
y las rejas enfiladas 
bacia el mar de las doradas 
espigas, entre amapolas. 
Navegante y labrador, 
dijo su orac ión sencilla, 
de cara a l cielo: «Señor, 
dáme en tu amor el amor 
de la M o n t a ñ a y Cast i l la : 
l a una para labrar 
trabajosamente el suelo, 
l a otra para lanzar 
mis galeras a la mar 
y las miradas a l cielo». 
E n el albur de l a suerte 
con pulso robusto y fuerte 
manejó proas y rejas, 
que iban, en surcos, parejas 
bacia l a gloria y l a muerte; 
las proas engalanadas 
Mas cielo y mar, l lano y tierra 
nublan u n tiempo su vista 
con tempestades de guerra 
y se aborrasca la tierra 
con nubes de reconquista..., 
cuando el noble castellano. 
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que poblara t¡n día el l lano 
de las Castil las de España , 
se vuelve Kacia l a M o n t a ñ a 
para oponerse a l tirano. 
Busca dominio en l a altura, 
gua rn ic ión en los candiales, 
estrategia en la espesura; 
y año rando la l lanura 
del mar de rubios trigales, 
con l a i lus ión de tornar 
& Cas t i l l a , por la or i l la 
del mar discurre, basta bailar 
a l a Cas t i l l a del M a r 
•en Santander de Cast i l la . 
naves veleras doquier 
vienen y van, movimiento 
que las imprime el aliento 
de Cas t i l l a , en Santander. 
L a Cas t i l l a labradora 
triunfa en los campos, guerrera; 
mas no fuera l a señora 
de mundos descubridor?, 
s i no fuera marinera... 
Marinera no sería 
s in l a espaciosa bab ía 
de Santander y sus puertos, 
siempre francos, siempre abiertos 
para l a mar iner ía . 
E n los surcos removidos 
quedaron las rejas mudas, 
para contrastar los ruidos 
de los escudos bruñ idos 
y las espadas desnudas... 
Hincbe las jarcias el viento. 
l Y a Cas t i l la reverdece 
sus conquistas españolas! 
Y a l a M o n t a ñ a le ofrece 
sus puertos y los guarnece 
de naves sobre las olasl 
i C u á n t o pudo aquel labrar 
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trabajosamente el suelol 
¡Cuánto pudo ac(uel mirar 
desde la m o n t a ñ a el mar, 
desde la l lanura el cielol 
A l sol de la gloria br i l l a 
la perla de la M o n t a ñ a , 
Santander, ¡mar de Cast i l la ! 
y va rasando la cfuilla 
Cast i l la , Nave de E s p a ñ a . 
Todo un mundo de i lus ión 
se convierte en realidad... 
Juan de la Cosa y C o l ó n 
van gobernando el t i m ó n 
bacia l a inmortalidad. 
C o n ellos el castellano 
que poblara un día el llano 
sintiéndose navegante, 
— labrador. M o n t a ñ a avante 
lleva un t i m ó n en l a mano. 
Y acaso llegue a soñar 
1 dulce sueño! navegar 
a la al tura de Picjuío 
en l a proa de un navio 
que le conduce a su mar... 
— ¡De este dulce sueño mío 
no quisiera despertar! — . 
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P E D R O G O N Z Á L E Z A G Ü E R O 
Dieciséis abriles cuenta 
Pedro Gonzá lez Agüero , 
-unigénito del noble 
5 e ñ o r de Trasmiera, el Bueno; 
dieciséis abriles cuenta 
y una juventud de almendro, 
•dura como el roble, erguida 
como la pompa del cedro. 
N o pasea por Trasmiera 
— la Trasmiera de su tiempo -
n i mozo más arrogante, 
n i más gallardo mancebo. 
De ojos azules, el rostro 
discretamente moreno, 
viva la mirada, — rayo 
bajo el sombr ío entrecejo — , 
al t iva l a frente, blondo 
y enmarañado el cabello, 
u n si es no es en les labios 
de burla y perdón, el cuerpo 
si no gracioso de formas 
proporcionado de miembros, 
cemo un Hércules fornido, 
como un Júp i te r soberbio, 
dieciséis abriles cuenta 
Peer o Gonzá lez A g ü e r e . 
Malas noticias le traen 
a sus oídes los vientos: 
cjue ba de vestir negros lutos, 
pues los Ceballos ban muerto 
a su tutor D o n Gonzalo 
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por vendar odios añejos 
entre Giles y Neére tes 
y Castil los y Veneros. 
de amibos y de rivales, 
Pedro Gonzá lez Agüero . 
Llamas despiden sus ojos 
y del volcán de su pecKo 
la lava sube a la boca 
desde un corazón de fueéo 
en torbellinos ardientes 
de palabras y silencios. 
i A quién señalan las iras 
del mozo ardido y apuesto? 
De V i z c a y a kacia Bayona 
parte el mozo, que secretos 
del R e y Doliente le llevan 
por ocultos derroteros. 
E n San Juan de L u z le prenden, 
pero cadenas rompiendo, 
escapa de las prisiones 
y vuelve a l solar paterno. 
¡Pobre de t í , Juan Cabeza, 
cuya cabeza en el suelo 
reclama a la sangre en vano 
sus vínculos con el cuerpo! 
¡Dormir tranquilos, Helecbas 
y Rivas , que el escarmiento 
de los Heras jura y cumple 
por venganza, para ejemplo 
Ve el solar abandonado 
sin bidalgos n i escuderos, 
a quienes Juan de Velasco 
dado b a b í a acostamientos 
y señales de prenderle 
donde quiera, vivo o muerto. 
¡Cómo le bierve la sangre 
en el volcán de su pecho! 
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G ó m e z Ar i a s le persigue 
y el mozo sale a l encuentro 
de su justicia en Penados 
para darle cara y pecko. 
¡Pobre de t í , G ó m e z Ar i a s , 
í(ue es poner la vida en juego 
o perderla en un envite 
el luchar contra el mancebo, 
que lleva la muerte a grupas 
de su caballo ligerol 
.¡Huye a l galope del tuyo 
o date a la mar y a l viento, 
-sin mirar a los que dejas 
caídos y prisioneros, 
que en el campo queda solo 
Pedro Gonzá lez Agüerol 
De Alca lá sale el buen mozo 
.sobre corcel caballero. 
en una m a ñ a n a clara 
de luz , bajo el sol de fuego. 
Amar i l l ean los campos 
y el camino polvoriento 
es un airón; de cenizas 
entre los verdes viñedos. 
A l trote de su corcel 
camina el buen mozo, puestos 
en los dorados trigales 
los ojos, y el pensamiento 
en su solar de Trasmiera 
sin bidalgos n i escuderos. 
Dos pajes lleva consigo 
por todo acompañamien to , 
cimera, casco y escudo, 
lanza, espaldares y peto. 
E n la espesura del monte 
siete moros, al acecbo 
de los cristianos, atisban 
la marcha del caballero. 
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El los le salen al paso 
y él arremete sobre ellos, 
lanza en ristre, recoéída 
la rienda y picando a un tiempo 
las espuelas a l caballc, 
c(ue arranca en galope ciego. 
Golpes dá, golpes recibe, 
rompe venas, quiebra pecbos, 
y en arrebatada furia 
firme, iracundo, violento 
si como son siete diablos] 
fueran all í setecientos, 
por Dios , cjue a todos mandara 
con el alma a los infiernos, 
aun lucbando mal berido, 
Pedro Gonzá lez Agüero . 
E n la plaza de Medina 
se congrega todo el pueblo: 
con tristeza las mujeres, 
los ancianos con respeto, 
con curiosidad los n iños 
y los mozos en silencio. 
Como flecbas, las miradas 
van a clavarse en el centro 
<Iue un triste tablado ocupa 
de negros paños cubierto; 
sobre el cual, también de negra 
ropil la vestido, un reo 
confiesa a un fraile sus culpas 
y de él escucba consuelos. 
Po r ú l t i m a vez anuncia 
l a sentencia el pregonero; 
el sentenciado se muestra 
contrito, bumilde y sereno. 
S u voz murmura: «¡acerredme,. 
Santa M a r í a del Puer to !» . 
Los jueces dan una seña; 
el verdugo acude luego 
16 
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y descubre l a ga réan ta 
del infeliz; pone el cuello 
sobre el tajo, seco tronco; 
suena un éolpe, estalla un trueno 
de gritos... Y el kacka — rayo 
de l a justicia — , cayendo 
con gravedad fulgurante, 
despoja el florido almendro, 
el fuerte roble desgarra 
y derriba el alto cedro. 
Treinta y tres abriles cuenta 
Pedro Gonzá lez Agüe ro . 
S E R R A N I L L A M O N T A Ñ E S A 
Volviendo a las Asturias 
de Santi l lana, 
e l Margues se ha perdido 
por l a M o n t a ñ a ; 
<lue los ojos morenos 
de una zagala 
tras de sí le llevaron 
los pies y el alma. 
V a el Marqués dolorido 
de q(ue sus lanzas 
en Santander quebrasen 
como las cañas , 
sin obtener victoria 
para sus armas. 
V a l a zagala hermosa, 
canta que canta, 
sin temor a los lobos 
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Como élla va delante 
y él va a la zaga 
con desaos y prisas 
de enamorarla, 
lo que en el pedio siente 
dice en el kabla 
con graciosas y bellas 
frases galanas; 
que, marqués y poeta, 
muclio se paga 
de Ju^at al donair i 
con las palabras. 
Dice el Marqués : «Pas to ra , 
vuelve la cara, 
porque vea yo en cielo 
de nieve y grana 
venir el día claro, 
nacer el alba 
y amanecer la aurora, 
fresca y rosada; 
no me ocultes los ojos, 
aunque las llamas 
de dos soles en ellos 
la tierra abrasan, 
que a trueque de mirarlos 
yo me abrasara, 
soplando con m i boca 
sus llamaradas... 
«Dirás que al mediodía 
no pida gracias 
de amaneceres bellos 
en alboradas; 
que del alba se fueron 
las luces claras 
y se fué ya l a aurora 
de madrugada. 
Di rás : — í A qué dos soles, 
si uno te basta 
para bacer tu camino 
de Santillana? 
S i eso dices, pastora, 
que mal me causas, 
que t ambién se i rá el día 
con m i esperanza». 
E l l a , may desdeñosa, 
vuelve l a espalda 
y se va por el monte 
canta que canta: 
«Les diré a los pastores 
en l a majada: 
— E l marqués se ba perdido-
por l a M o n t a ñ a , 
dolido y pesaroso 
de que sus lanzas 
en Santander quebrasen 
como las cañas — . 
E l Marqués l a persigue 
mas no l a alcanza... 
«Les dirás que tas ojos, 
l inda zagala, 
en pos de t í me llevan 
los pies y el alma,, 
volviendo a las Astur ias 
de San t i l l ana» . 
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D O R M I R . 
N o Ke dormido nada. 
Dormir . . . ¡Quién pudiera 
dormir a la vera 
de l a mar salada! 
Tener la ribera 
del mar per almoKada, 
las olas por lecko 
tener y por tecko 
la nocke estrellada. 
S o ñ a r que Pic(uío 
no es sino un navio 
— éala marinera — 
con qui l la roquera, 
con velas de rosas 
y más t i l de flores 
de proa kacia el mar, 
do los ruiseñores 
de arpas melodiosas 
y las mariposas 
con sus m i l colores 
las alas kermosas 
vienen a pesar. 
Soña r que alcanzamos 
la isla encantanda 
que todos Soñamos, 
donde nos espera 
una primavera 
por todos soñada : 
la fuente perlera 
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kajo l a enramada 
del kcsclue... y el kada 
de blanccs armiños . . . 
y el rey de los cientos 
de énemes . . . , les cuentos 
de todcs les n iños . 
S o ñ a r que s o ñ a m o s 
despertar dermidos 
y no despertamos; 
que una pereér ina 
mús ica argentina 
de acorados ruidos 
endulza y arroka, 
suspende y emkola 
todos los sentidos. 
P O R E L M A R D E C A S T I L L A 
O dormir oyendo 
la canción eterna 
del mar, el estruendo 
sonoro y korrendo 
de la huracanaia 
voz de la éa lerna , 
<lue en cada oleada 
furiosa y rugiente 
descarga la hirviente 
metralla de espumas 
de sus proyectiles 
contra los cantiles 
oscuros de brumas. 
O sentir el beso 
de la brisa alada... 
O sentir el peso 
de la ola estrellada. 
Todo menos eso 
de no dormir nada.. 
¡Dormir! IQuién pudiera 
dormir a la vera 
de l a mar saladal 
M A D R I G A L E S A N Ó N I M O S D E U N P O E I A M O N Í A N É S 
E L M O N T A Ñ E S A D M I R A 
Luce en l a playa Elena 
— rosa de á r a n a y nieve — 
su lozan ía y juvenil encanto. 
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Y a l pisar en l a arena, 
tan leve pisa que n i arena mueve. 
P o r eso admiro tanto 
de su menudo pie el peso tan leve, 
que un solo ¿ rano de l a arena dudo 
sea más leve que su pie menudo. 
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Cuando al balcón de P i q u í o 
te asomas, en sus arenas 
el mar envía a l a playa, 
para obsequiarte, una perla. 
Cuando tus ojos morenos 
l a nocke clara contemplan, 
buyen del cielo envidiosas 
y fuéaces las estrellas. 
Cuando aspiras el aroma 
de tus flores montañesas , 
en tus labios olorosos 
las flores beben esencias. 
Que bas de ser, santanderina, 
para el que te busque, estrella, 
para el que te aspire, rosa, 
para el que te encuentre, perla. 
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III 
E L M O N T A Ñ E S S U S P I R A 
S i a l a arena c(ue pisas 
das en la playa fáciles sonrisas; 
si la espuma te besa, 
y te besan las olas y las brisas, 
¿por <jué, — suspira el montañés a solas 
¿arricia mon tañesa , 
alcanzo yo de t í menos favores 
que arenas, brisas, ¡ay! espumas y olas? 
M i t i g a los rigores, 
repara los agravios, 
endulza los enojos, 
sonr íanme tus ojos, 
respóndanme tus labios, 
mujer; no sea yo para t í , en suma, 
menos que arena, brisa, ola y espuma. 
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L E C T I O B R E V I S 
. . . Y el maestro, a la or i l la 
del mar, me dijo esta lección de historia 
tan breve y tan sencilla, 
que nunca se me va de la memoria: 
— A l ver este r incón de maravi l la , 
el mar se enamoró de la M o n t a ñ a , 
l a M o n t a ñ a se fué a poblar Cas t i l l a 
y Cas t i l l a se fué a poblar E s p a ñ a . 
E s p a ñ a , enamorada del misterio, 
el alma tensa en quebacer fecundo, 
circundó marinera el bemisferio, 
descubrió misionera un nuevo mundo 
y tuvo a l sol cautivo de su Imperio 
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S A R D I N E R O Y M A G D A L E N A 
A la or i l la de la mar, 
de la mar, en Santander, 
tdvo un palacio de piedra, 
para sa recreo, el rey. 
Pero una nocKe de A b r i l 
el rey llorando se fué 
y allí se quedó llorando 
la Magdalena, por él. 
— í P o r qué lloras, Magdalena? 
— N o me preguntes por qué, 
sabiendo la pena mía , 
pues t ú la sientes también; 
que era del rey m i palacio 
y está el palacio sin rey—. 
A la o r i l l a de la mar, 
de la mar, en Santander, 
desde el balcón de P i q u í o , 
el Sardinero, doncel 
de la M o n t a ñ a , le dice 
a la Magdalena: — V e n 
de tu palacio de piedra 
a m i palacio vergel —. 
L a Magdalena le escucba 
y sigue bablando el doncel 
con un lenguaje de brisas 
sonoras de gay saber: 
— Desde este balcón abierto 
podrás , asomada, ver 
sin pena el mar de Cas t i l la , 
que madre de reyes es —. 
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Y a l pie del balcón, el mar, 
trovador de Santander, 
en una l i r a de espumas 
dice el romance del rey: 
«Aquel la nocKe de abr i l 
por esos mares se fué 
con una pena en el alma 
y en el corazón también . 
T ú no le viste marcbar. 
pero le verás volver, 
cuando vuelva a ser Cast i l la 
marinera a lo Isabel». 
— ¿Por cjué ríes, Magdalena? — 
— N o me preguntes por qué, 
que el mar ba dicbo una copla, 
llena de sal y de miel, 
en un lenguaje de brisas 
sonoras de gay saber —. 
E L P R I M E R A L M I R A N T E D E C A B I L L A 
E N E L C E N T E N A R I O D E L A C O N Q U I S T A D E S E V I L L A 
1 2 4 8 — 1 9 4 8 
De Burgos a Gamonal 
— caminito do Santiago — 
por donde los peregrinos 
vienen, sus concbas sonando. 
se fué el Almirante un día, 
sin escolta de criados, 
para pedir a la Virgen, 
como cofrade, su amparo. 
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Le manda el rey de Casti l l t 
— tercero de los Fernandos — 
c(ue parta con las galeras 
de montañeses y vascos 
a la conquista gloriosa 
de Sfv i l l a y él, fiando 
en los divinos auxilios 
l a gracia de los Kumanos, 
a Santa M a r í a acude, 
c(ue es auxil io de cristianos. 
Marineros montañeses 
y vizcaínos se Kan dado 
cita en Santander con tropas 
selectas de castellanos. 
Y las naves aprestadas 
a la sombra del morado 
pendón de Cast i l la , a l viento 
la velas, en simulacros 
de marineras conquistas, 
presagian futuros lauros. 
Buenos kecKos son los suyos, 
c(ue es de Bonifaz llamado; 
pero a mejores aspira 
con la ayuda de lo A l t o , 
por ser cristiana la empresa 
y cjuien la manda un rey santo. 
M a s , ¿quién mejor que l a Estrel la 
del M a r , para ser el faro 
que guíe a puerto seguro 
las galeras de su mando? 
Desde Gamonal a Burgos 
— caminito de Santiago — 
por donde los peregrinos 
vienen, sus conckas sonando, 
vuelve el Almirante solo, 
sin escolta de criados. 
Pero a l llegar a la puente 
de San Juan, le sale a l paso 
una viejecita humilde 
con un n iño entre los brazos. 
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E l n iño le mira atento 
con unos ojitos claros 
y ad iós parece decirle 
con los deditos jugando. 
L a vieja pone una copla 
en la l i r a de sus labios: 
— Id en ganar a Sevi l la , 
señor , con los castellanos. 
Dios , y cfué buen almirage 
eligió D o n Ferdinando —. 
C A P E L L A N Í A D E S A N L A N D E R 
Azules , como Isabel, 
tiene los ojos Cast i l la , 
de tanto mirar a l cielo 
y contemplar lejanías. 
Sobre el baz de l a l lanura 
— pavés de guerra — tendida, 
supo c(ue sus largos r íos 
como flecbas al mar iban 
y al mar se fué con los r íos , 
guerrera por las orillas. 
L a contemplación del mar 
le llevó l a fantas ía 
a soñar descubrimientos 
de mundos y maravillas. 
Y Kubo en su morena cara 
un revuelo de sonrisas... 
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También el mar era azul , 
azul como sus pupilas. 
i N o k a b r á otros mares azules 
más al lá del que ella mira?. 
A l alba de un nuevo mundo 
el sol imperial nacía 
para España , entre festones 
azules de ondas marinas. 
Tres carabelas abrieron 
el camino de las Indias. 
Pero Cas t i l l a soñaba 
con un mar azul . Q u e r í a 
muchos mares para España ; 
frontero de sus provincias 
para ella uno sólo, el suyo, 
su mar, ¡el mar de Cast i l la l 
C o n un mar azul s o ñ a n d o , 
part ióse. M o n t a ñ a arriba, 
a recocer victoriosa 
laureles de reconquista. 
A t r á s dejaba la anchura 
de la l lanura infinita 
con sus maduros racimos 
y sus doradas espigas. 
E n el aire de los puertos 
Cantabria l a requería: 
« — ¿ Q u i é n sube por l a M o n t a ñ a ? 
¿Qu ién de mis verdes campiñas 
el fruto sabroso come 
y el heno segado pisa? 
« — ¿ Q u i é n mis escudos blasona? 
¿ Q u i é n en m i suelo edifica 
y, como suyos, mis timbres 
de rancia noble estima? 
B O N I F A C I O Z A M O R A 
* — ¿ C ú y a es la mano de hierro 
(Jue como seda acaricia 
y sin espada me rinde 
y sin cetro me domina 
y da a l a mar 'en mis puertos 
sus velas, de viento hencKidas? — 
M o n t a ñ a abajo, por tierras 
de Santi l lana florida, 
caballeros montañeses 
y castellanos — porfía 
bizarra de sentimientos — 
se daban l a bienvenida... 
A s í en los valles Cantabria 
la sorpresa repet ía , 
-templando el nativo enojo 
de su independencia arisca 
con la aleare y candorosa 
ingenuidad de una n iña , 
que se viera de l a madre 
en sus juegos sorprendida. 
« — ¿ Q u é quiere Cantabria? ¿Quiere 
mis panes de blanca barina, 
mis vinos de añejo aroma, 
mis vasos de lozas finas? 
« — Quiere Cantabria regalos 
de telas ricas, 
lana para sus vestidos, 
l ino para sus mantillas? 
Cantabria tenía un mar, 
un mar azul. . . ¿ N o sería 
el mar azul de Cantabria 
-el soñado por Castilla? 
« — ¿Quie re una lengua armoniosa 
y una fe c(ue santifica 
y l a paz en la victoria 
y l a ley en l a justicia? — 
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M o n t a ñ a abajo, los aires 
el diáloáo proseguían. . . 
« — ¿ Q u é ciñiere Castil la? ¿Quie re 
gargantillas 
de coral y nácar , rosas 
y flores delicadísimas? 
« — ¿Quie re Cantabria mis bosques 
y sus fuentes cristalinas? 
¿Canciones para el oído? 
¿Paisajes para l a vista? 
« — ¿ Q u é quiere Castilla? ¿P layas 
para sus Kolganzas, quintas 
para su recreo, termas 
para sus acbaques, minas 
para su riqueza, puertos 
para su mar iner ía? — 
Entre el boscaje brumoso 
de ' l luvias y de neblinas. 
sobre un repecbo de valles, 
bajo un alero de cimas, 
el ba lcón de l a M o n t a ñ a , 
de cara a l a mar, se ab r í a 
y revelaba el misterio 
de la tierra prometida. 
Campo verde y mar azul : 
Santander... Alegoría 
marinera i luminada 
de claridad campesina: 
l a casona, el buerto, el prado, 
las redes a l sol tendidas 
y una guarn ic ión de naves 
cerrando l a perspectiva. 
Campo verde y mar azu l : 
Santander... M o n t a ñ a arriba, 
en el aire de los puertos 
el romance de las brisas: 
«¡Por Sant i l lana del M a r 
se llega a l M a r de Cast i l la!» 
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Burdos, torre calada. 
Loé roño , — vid y pámpano — , solera. 
— Blanco vellón — , Palencia soleada. 
— Dorada m í e s — , Va l l ado l id t r iáuera . 
Santander, arracada 
de espuma y flor. Se^ovia, comunera. 
A v i l a , amurallada. 
Y Sor ia pura, en una y otra or i l la 
del padre Duero hacia l a mar. 
Cas t i l l a 

I N D I C E 
A Manue l Y l l e r a 
A m i é o . . . 
E n el camino kacia el mar 
I. Cabañera 
I I . Cereceda 
I I I . Baños de Cerrato 
A l a vista del mar 
A don Luciano Huidohro 
Mister io gozoso de l a M o n t a ñ a 
De l a M o n t a ñ a a Cast i l la 
Pedro Gonzá lez A é ü e r o 









D o r m i r . . . 
Madrigales anón imos de un poeta 
montañés 
I. E l montañés admira 
I I . E l montañés alaha 
I I I . E l montañés suspira 
Lectio brevis 
Sardinero y Magdalena 
E l primer almirante de Cas t i l la 
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